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«9 Cuando bajaban del  monte,  les ordenó que no contasen a nadie lo  que
habían visto hasta que el  Hijo  del  hombre resucitara de entre los muertos.
10 Esto se les quedó grabado y discutían qué quería decir aquello de resucitar
de entre los muertos» (Mc 9,9-10).

 La resurrección no es tan  fácil  de  entender.  Los mismos discípulos de Jesús,  los
apóstoles,  no  habían  entendido  qué  quería  decir  Jesús  cuando  les  hablaba  de
“resurrección”.  Cuando  bajan  del  monte  Tabor,  después  de  la  experiencia  de  la
transfiguración, que es anticipo de la resurrección. 
Tal vez, nosotros ya estamos familiarizados con el lenguaje y hablamos de “resurrección”
como un concepto teórico o teológico que vinculamos a la persona de Jesús. Pero no
estoy absolutamente convencido de que sepamos traducirlo en nuestra experiencia de
vida cotidiana.  Puede que nos pase como a los apóstoles de Jesús,  que  el  mensaje
muchas veces nos parece en cierto modo incomprensible.
— Cuando hablo de “resurrección” ¿a qué me refiero? ¿Qué imágenes me ayudan a
entender e interpretar este término?

«No tengáis miedo. ¿Buscáis a Jesús el  Nazareno, el  crucificado? No está
aquí. Ha resucitado. Mirad el sitio donde lo pusieron.» (Mc 16,6).

 Jesús durante su vida fue identificado como el Nazareno, por razones obvias. No debía
ser un lugar reconocido por nada en particular. Es una ciudad anónima, que no aparece
en el Antiguo Testamento. El mismo Natanael se pregunta «¿De Nazaret puede salir algo
bueno?» (Jn 1,46).
— ¿Por qué soy reconocible yo? La gente que me conoce ¿con qué me identifica?

“Los otros discípulos le decían: «Hemos visto al Señor». Pero él (Tomás) les
contestó: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo
en el agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo»” (Jn
20,25).  

 Después  de  su  muerte,  Jesús  cambia  su  identidad,  es  reconocido  como  “el
crucificado”. Las llagas de los clavos y la marca de la lanza en el costado sirven para
identificar al resucitado con el crucificado. Es el mismo Jesús que recorrió los caminos de
Galilea y de Judea, el que tocó con sus manos a leprosos, el que curó enfermos y partió
el pan con sus propias manos para repartirlo a las gentes hambrientas. Esas manos y
esos pies, atravesados por los clavos en la crucifixión, son los que en las apariciones se
presentan ante sus discípulos como signo de reconocimiento e identificación. El discípulo
Tomás es el que pide ver los signos que identifican al Resucitado con el Jesús que él
había conocido en su vida pública.
La experiencia de la resurrección es personal, podemos decir que subjetiva, ante unos
mismos signos un discípulo cree inmediatamente y otro queda perplejo y sorprendido,
parece que aún no ha dado el paso de la fe. Es lo que sucede con Pedro y Juan en la
mañana de Pascua, cuando son advertidos por María Magdalena que el sepulcro está
abierto. Pedro entra primero y ve los lienzos por el suelo y el sudario enrollado en un lugar
aparte. Se queda admirado de la ausencia del cuerpo de Jesús. Sin embargo, Juan entra
detrás y, viendo lo mismo que Pedro, cree inmediatamente que Jesús ha resucitado. El 
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sepulcro vacío y las vendas que habían cubierto el cuerpo de Jesús son elocuentes para
él.
Cada uno tenemos signos propios, experiencias muy personales, que nos han ayudado a
creer en la resurrección de Jesús. Es verdad que después compartimos la fe, con el resto
de los creyentes, pero todo parte de un encuentro personal con el Resucitado, en signos
que nos hablan.
— ¿Qué signos he descubierto  en mi  vida,  en  mi  experiencia  personal,  que me han
ayudado a creer que Jesús está vivo, que ha resucitado venciendo a la muerte?

 Al igual que sucede con el Resucitado, todo creyente —también nosotros— tenemos
nuestra vida marcada por señales de resurrección.
La resurrección es una experiencia en el presente, en el hoy de nuestra vida. No hemos
de pensar que la resurrección es una garantía de futuro, algo que sucederá solo cuando
termine nuestra peregrinación por este mundo. Pablo, en la carta a los Colosenses, nos
habla de ello como un acontecimiento que ya se ha verificado en nosotros por la fe.  Si
habéis resucitado con Cristo… entonces nuestra vida tiene que mostrar los signos de la
resurrección. No podemos vivir como hombres sin esperanza.

1) El primer signo de la resurrección, que debe marcar nuestra vida, es la alegría. Es lo
que  caracteriza  el  encuentro  del  Resucitado  con  sus  discípulos.  “Y los  discípulos  se
llenaron de alegría al ver al Señor” (Jn 20,20). No se trata de un gozo puntual, que se
limita a ese momento del encuentro. Este gozo debe estar presente y manifestarse en
todos los momentos de nuestra vida. Toda circunstancia, incluso la más dolorosa, puede
ser vivida con la alegría que nace en este encuentro con el Señor.
También el hermano Carlos vivió esta alegría y nos habla de ella:
¡Vos resucitáis y subís a los cielos! ¡Estáis, pues, en vuestra gloria! No sufrís más, no
sufriréis ya nunca más, sois dichoso y lo seréis eternamente… ¡Dios mío, qué dichoso
soy, pues os amo! Es por vuestro bien por lo que yo debo cuidarme antes que nada.
¡Cómo no alegrarme, cuán satisfecho debo estar! ... ¡Dios mío, sois bienaventurado por la
eternidad, nada os falta, sois infinitamente y eternamente feliz! También yo soy feliz, Dios
mío, pues es a Vos a quien yo amo ante todo. Puedo deciros que no me falta nada... Que
estoy en el cielo, que, pase lo que pase y lo que me suceda a mí, yo soy dichoso, a causa
de vuestra bienaventuranza. 
Resolución.—Cuando estamos tristes, desanimados de nosotros mismos, de los demás,
de  las  cosas,  pensemos  que  Jesús  está  glorioso,  sentado  a  la  diestra  del  Padre,
bienaventurado para siempre, y que si le amamos como debemos, el gozo del Ser infinito
debe estar infinitamente por encima de nuestras almas, las tristezas provenientes de estar
agotados y, por consiguiente, delante de la visión de alegría de Dios, nuestra alma debe
estar jubilosa y las penas que la ahogan desaparecer como las nubes delante del sol;
nuestro  Dios  es  bienaventurado.  ¡Alegrémonos  sin  fin,  pues  todos  los  males  de  las
criaturas son un átomo al lado del gozo del Creador! Habrá siempre tristezas en nuestra
vida,  debe  haberlas,  a  causa  del  amor  que  llevamos  y  debemos  llevar  en  nosotros
mismos a todos los hombres; a causa también del recuerdo de los dolores de Jesús y del
amor que sentimos por El; a causa del deseo que tenemos que tener de la justicia, es
decir, de la gloria de Dios y de la pena que debemos experimentar viendo la injusticia y a
Dios insultado... Pero estos dolores, por justos que ellos sean, no deben durar en nuestra
alma, no deben ser más que pasajeros; lo que debe durar es nuestro estado ordinario; es
a lo que debemos retornar sin cesar; ésta es la alegría de la gloria de Dios, la alegría de
ver que ahora Jesús no sufre más y no sufrirá más, sino que El es dichoso para siempre a
la diestra de Dios. 
(Anotaciones de un Retiro hecho en Nazaret del 5 al 15 de noviembre de 1897)
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2) El segundo signo ha de ser la fe. El acontecimiento de la resurrección y el encuentro
con el Resucitado nos llevan a creer en Dios. Es Él quien ha resucitado a Jesús y lo ha
sacado  del  sepulcro.  La  fe  nos  sitúa  ante  la  realidad  con  ojos  nuevos,  con  mirada
profunda. La fe ilumina toda la realidad. Toda la creación, cada una de las personas, nos
remiten al Creador. Podemos encontrar semillas del amor de Dios allí donde miremos.
Dios está detrás de cada persona y de cada cosa.
Para el hermano Carlos, la fe hace que nuestra vida se simplifique:
¡Qué felices somos nosotros que creemos! ¡Qué bella, alta y pura es la verdad!  Y ¡cómo
la vida humana se aclara a la luz de la fe, se hace simple!
¿Cómo podéis creer, vosotros que recibís vuestra gloria unos de otros, y que no buscáis
la gloria que no viene sino de Dios? (Jn 5,44). Para creer hay que humillarse, hay que
hacerse pequeño, hay que confesar que se tiene poco espíritu, admitir una cantidad de
cosas que no se comprenden, obedecer la enseñanza de la Iglesia,  recibir  de ella la
verdad, a veces de forma un tanto ruda, de una boca a veces poco hábil, someter el juicio,
obedecer de espíritu… y creer humillado, pues creer es creer que uno es pecador, que
nada puede por sí mismo, que abusa cada día de mil gracias, creer es tener delante de sí
un ideal divino y comprobar lo lejos que uno está, es ver la bondad de Dios y nuestra
ingratitud… 

(Meditaciones sobre los pasajes relativos a los santos evangelios. Fe. Nazaret 1897)

3) El tercer signo es una vida transformada. Pablo nos invita a aspirar a los bienes de
arriba, no a los de la tierra. “Si habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá
arriba (…); aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra” (Col 3,1).  No podemos
conformarnos ni quedarnos solo con las cosas materiales, ni pensar que solo ellas nos
darán la felicidad que ansiamos.  Necesitamos lo  material,  sin duda, pero hemos sido
creados también para lo espiritual. El encuentro con Jesús Resucitado cambia nuestra
vida, le da hondura, profundidad. Pide que nuestros actos sean significativos y expresen
la centralidad de ese encuentro y esa presencia en nosotros. También es Pablo el que
dice “vivo, pero no soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí. Y mi vida de ahora en la
carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí” (Gal 2,20). No
podemos quedarnos en lo superficial, hemos de profundizar en nuestro interior porque allí
se produce el encuentro con Dios.
Carlos de Foucauld se refiere a su Señor Jesús como Modelo único y nos dice:

Sigamos este Modelo  único;  entonces estaremos seguros de estar  haciendo lo  justo,
porque no seremos ya nosotros los que vivamos, sino él que vive en nosotros, y nuestros
actos  ya  no  son  nuestros  pobres  y  miserables  actos  humanos,  sino  los  suyos,
divinamente eficaces.

4)  Y  un  último  signo  que  quiero  destacar  es  la  comunión,  la  fraternidad.  Cristo  ha
resucitado y nos ha hecho miembros de su cuerpo. Eso nos une de un modo permanente,
irrevocable.  No seguimos  al  Señor  en  soledad,  como individuos,  sino  en  comunidad.
Celebramos la fe con los hermanos y esa fe nos lleva a amar a todos, también a los que
no creen.  La resurrección de Jesús va a volver  a cohesionar a los discípulos que se
habían dispersado. “ A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con
ellos” (Jn 20,26). Es también fuente de comunión y de unidad para nosotros, en nuestras
fraternidades, para nuestra Iglesia y para nuestro mundo.
El hermano Carlos también es maestro de fraternidad, tuvo un estilo de vida acogedor,
especialmente con los más pobres y con los más alejados del Señor.
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La Fraternidad es la casa de Dios en la cual todo pobre, todo huésped, todo enfermo, está
siempre invitado, llamado, deseado, acogido con alegría y gratitud por los hermanos que
lo aman, que tienen por él un tierno afecto y que consideran su ingreso bajo su techo
como el ingreso de un tesoro: ellos son, de hecho, el tesoro de los tesoros, Jesús mismo.
La Fraternidad es un puerto, una recuperación en la cual todo ser humano, sobre todo si
es pobre o infeliz, es, a cualquier hora, fraternamente invitado, deseado y acogido.
La Fraternidad es el techo del Buen Pastor.

CUESTIONARIO PARA LA REVISIÓN DE VIDA
1. ¿Cómo puedo considerar el estado de la alegría en mi vida? ¿En qué 
momentos experimento una alegría creciente, mayor? ¿Qué realidades, 
acontecimientos, personas me arrancan la alegría?

2. ¿Qué elementos sostienen mi fe y le dan solidez? ¿Qué realidades ponen 
en crisis mi fe y me dificultan creer?

3. ¿Considero mi vida significativa? ¿Creo que transparento la presencia del 
Señor Resucitado en mí? ¿Qué elementos de mi vida deben cambiar para 
expresar mejor mi condición de discípulo de Jesús?

4. La fraternidad es uno de los elementos fundamentales de nuestra 
espiritualidad:
¿Qué puedo hacer en esta Pascua para mejorar mi relación con los miembros 
de mi fraternidad? ¿Cómo extender la experiencia de la fraternidad en nuestros
presbiterios, en nuestras comunidades parroquiales, en nuestra Iglesia y en 
nuestro mundo?

                   

                              Fernando E. RAMÓN CASAS
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